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-DAPIZ EDECataiGO 
£*oribe & oÜBiéaraB 7 liaoe las veces de lÍLterna da bolsillo 

NOVSDtD ÉXCBFOIONAL.—Jmpresclndltíle paramédicps, iinlida?, mílilarfs, nutoiBDvilistas, rtopoitistas.via-
J antes, hoiobres de negocios, empleado» ile f.oiieos y fafrocairil. luannos, mineíos, etc., etc.—Alt rii;ui,0 OKltii-
ÍÍÁt PAR* UEGALO —Pina los lednres lie AI.MEBU JOCOSA a 7 R«>eti)i.—Cóitcáe v lemitaiB el preseiit- Cupón 
acompa fiado Be pesetaH 7 S la MAMJFACTÜRA DB NOVEDADES, JJuiilaner, lOj, Bdrcéluiia v será lemílUu á las sa-
fiatque se indiquen el LAPiZ ELB^TSiCu. 

tsn f^atc uvíblimo 

. / t ÍD»o Francisco debe ser del más 
refinado barro para, hacer cack»-
í^í»-qu« se ha criado en la ciudad 
d«Ber ja . 

En un diario dé la mai5ana ha 
metido \9.pesuña li'tsraria^ dedican-
d« una espuerta de ripios, que él 
c ree mníij^j'apoética, pero que Nos 
. .ea ia idonca^qüe g s a u L ¿LlP iilSi'a. 
de desafiaos. 

En cuya composición 
la í«r//V», hasta el corbejón. 

El pobre hombre debía encon­
t r a r s e acalorado y molesto p«r las 
moscas, y ¿que hace? Pues echar 
m a n o á U///J», y espantar las COH 
el rabo. 

P a r a quesnues t rqs lectores se 
den una idea de semejante »/*»««• 
MiHíff, reproducimos íntegro "El 
Abanico^, título del mismo, con 
vjte/a vitnildge y todo, seguros de 

3ue podrán saborear la exqmsiuses 
el asunto, \A fluidez de lascoiicep-

ci«nes, la «'''«<""« de la r ima, la' 
igualdad áti\ metro, y s»bre todo, 
el perfumado txiri'cillo que de "Ei 
Atan ico^ se desprende: 

E L ABAÍ^ICO 

< jQoC e* «1 nb>ii¡co? an ndoroo 
«X un }Q£ueie. «n «mtff» le»l, 

.«R .«ortio» .!U\t̂ l de las tnirftd*s 
ei ¿Ucr«tii^o fíogir 6 rereliir. 

Sirve en ni»» ninoris pHta todo y sif mpre 
<<|tte to muere nos suele comparar, 
]Hi«« dicta 1M liermosas que lo» hombres 
vQipoé'tese pueden uiaDejur. 

V .ilempre nf radeéido «1 sexo débil 
queeD;;aita en «ns varilla» el ¡imur, 

' ŷ  en «1 \I*Í\*. I* dicha(^ue.stntii''; 
rindeie aicmpre «atre sus celujas 

' , '. ' <le pIvnM encfjitos, ó metal 
kt impniso felisdet qufador^. » 

' Franttsit Tt^igutre Gallardo. 

Lectoreá^amablestse han dado 
us tedes cuenta de lo que han \t'\-
do? ¿Hay nada más estupendo ni 
más t rascedental , ni más soberbio 

' qjue t9,fi,joya digna de Catppoíimor 
; (^:de Nufté^ de Arce? 

Seguramente que si el sefier 
ÍP^nco, se presenta «n el Parnaso, 
v i o ve ía.i :uardía Civil..lo cachea, 
1¿ quita la pluma lut/rtifera con qué 
es¿i"rbió, fe rompe la lira en la chi-
»»/^4 del crAftepj esposado lo traen 

'^fiiis» ít otro Abanico. 
—¿Que í donde? jA la carc«l 

Modelo é incomunicado! 
A esta eminencia del a r te 

de Ercilla y Echegaray , 
seguramente que hay" 
que echarle/A<í//íjvt'<7, apar te . 

Poi"' que no se concibe en cabe­
za humana, dar publicidad en un 
periódico á abmtos, de esa natura­
leza, sin exponerse, no solo á la 
crít ica, sino á perder la libertad, 

presidiables. 
¡Oh, poÉta virjjitano! 

¡Oh, vate ignoro y enteco! 
¡Oh, cabeza de carrueco! 
¡Gil, escritor calamocano! 
¡Oh,..;... 

Pero basta de exclamaciones y 
demos al tlustre cantor de los ctlnjcs^ 
plumas, encajitosy metal del artefacto, 
un concejo de aiKigas- . -

U s t e d a m i g o Giigurro o Triguere) 
será una persoiui digna de consi­
deración y respeto* habrá traído 
la mar de uva de embarque y la 
mar de recortes de periódicos, para 
darse aquí tono publicándolos co­
mo suyos é inéditos... 

Pero, . . 

—¿Sabe que le digo yo 
ñspraareda de A peseta? 

Que usted no nació poé.ta 
ni aquél que lo emb >quilió. 
¡Vayase usted á .. Roquedas! 

— • • • — 

{De c(il«i>m-ación) 

Lo» hay de varias clases: de 
mai tille:), de canto de codorniz y 
de siete golpjs y lepiqu.;. Hay tai" 
tiimudo qu« cu nido tropieza con' 
una palabra que empieza con p, 
cierra los ojos y la boca, infla el 

.cuel!o y lo-i carrillos y se pone tan 
encarnado que parece que ya, á 
dar un estallido, y cuándo tienp 
que pronunciar o t r a palabra qué 
comienza con r^ hace durante alt 
gunos segundos un ruidosentiejárt' 
te al de un t ranv ía que biifa p^r 
una cuesta con et freno ecljudo y 
mohoso. 

Conozco á un t a r t amudo cjue ha-
1 ce pocos días se presentó á el pfi-" 

F i a . a n . s i e r t i p r » ' 

M A T í E R 
De venta eii cafés, cervecerías V ültratnaHnos 

di-

a 

dre de una lindísima señorita, 
ciéndole: 

— Ca...ca.. ca,.. caballero, pi 
pi-.. pido á usted la mano de 
l>e... ^e... bt. . b e l l a Gua... Gua... 
(í̂ Ktf... Guadalupe, y dispense us­
ted »«'<?«.'.. «!/««...;«/ au.. dacia. 

Kl padre de la joven quedóse 
unos instantes aturdido oyendo 
aquel extraño concertante de gallina 
pollo, cordero, perro y gato , has-
t^ que al fin respuest» contestóle: 

••gttra«'»H 'Iii'.iiit3'^íi8jrr*g»y* "^'W^mt'^^mmmy^f^M^ en 
ted porquefi9 accedo'^ su pífticiOn 
pues 3'o quiero que mi hija se case 
cuu un hombre , V usted por io que 
he «ido, es el área de AVÍ que Hcva 
alborotada la//v>W«íw/, 

Felipe Peres y Gonsálex 
Msdrid 25-9-912 

Siento ansias de escribir: y no 
sé, lo conlieso. Busco una foiina 
diíerente de pens;-!.!' pai a re t i rar 
de mi la m.mia de cojer la plumi; 
y nada, no la encuentr». .Salgo á 
la calle por si este lucra el úflico 
medio y tampoco. Creo jusiificado 
nii mnnfa j ' me ane.sto. 

Yo me veria ageno á toda ten­
tación, cuando me encontrase en 
un país I;bre y lodeado de hermo­
suras y bondades luimanas; que la 
nucióa y sus capitales no- iueran 
presidios sueltos donde se alber­
gan golfos y bandidos qae hagau 
einigrar h obreros útiles huyendo 
d»ia podredumbre de los primeros 
y de la horrenda administración 
de los últimos» 

Es muy violento pues vivir en 
un p;Vi<; en que el,hombre es el to-
iero<i;.i cultura el estoque, y la hu­
manidad el c^b^illo destrozado po^ 
las feroces astas del toro. E s w « y 
violento el vivir donde la mujer 
que <3ebiera ser Ift esposa modeló­
la maiíre Cfiriííosa y educadora de 
una jovcnt^id vigorosa f. íaer te ; 
lüíM-omátícaE ífli^r ^ u e perfumara 
el raedíí© í\mbiefiíe î fue nos rodea 
fio'y cor rompido, y pti^titentev por 
lA^in3¿ur#?as jdé la lujuria y el 
, 1 . : - ^ . . . •C'tl.v <nii<A AAtvla-i- ' t eral- l a rni'kK 

paupérisnio; la repobladora díí 
esos antros de miseria de corrup­
ción y podredumbres por4,u<^ sü 
cariño nu es á la íamilía, sá HusiOn 
no está en el matrimonio; su afec­
to no es al esposo; su amor donde 
está es; en el lupanar, sü cariño" 
en el t iombre golfo, su ilusión ^ en 
el lujo, y cerno consecuencia "ló­
gico de lo espuesto, deja de se r és­
to una raza perfeccionada c©h vi­
talidad y cíenciít. convirtiépdoí%. 

.vició..EÍla4ue d<;biera Sjer la itiob 
aea<íoi-la; de u«iu»cVo ^ mundo .mo 
d,é,sto y nte|fi-t. si» tU)os y egois-
mósy .eshoyfa engjendradora del 

manic«mio de dégeneradbs-'íafné-
liCOSv 

El aoiuble lector qjee porcürJó-
sidad haya leído estas Jineas de* 
ducirá. que en verdad t»o .se escri­
bir encontrando mondtono el esti­
lo, pero fio paf ello me negará la 
razón que me asiste a! asi expre­
sarme. 

La<ítica de mi pinina, es püM 
la miseria que sufrimos, lo resig­
nado que á ella estamos, y la na-; 
tural desesperación que lanza ;l 
la juventud Horeciente íl t ier ras 
americanas, llevándose el recuer ­
do de la madre patria que los vie­
ra nacer^ pa ra después abando­
narlos ante la mala administración 
de e.sos padres ¿que para ellos na 
.son muy legítimos! 

ínan Dominguek Boflripiea 
AhUeria 

Rfin it ida 

" Í J A ±iifi8^. y- e l .í3t̂ .¿ ,̂̂ , 

Hei mar |)*of{g»<i» «ic Ni «iteetfaa «f(ttit. .. 

la nanifw minad»,'bnM|$4e«ní>» .. 
»d*irf<J«««=l»!«í,íOÍ« fe fetifeil.l»í 
' .*jtla;.*tjer«k-^e^'.«|;t«iuu9q,9.^«i4niar 

,. iA4*.A«t¿C qm «I p4^l.4)(W, cOMÍtut<u> 
por U «bejt, da J^ait»at ¡AilaÁafi" 

Crufitdel «ifWa «¡il.^Bchtiroso seno 
-'. do p'^cscíllo,' y, la cabeza ul-aodo, 

• l i .á >• síAa, ^ 9 la «'ctfeha, hal>UGd<> 
(«tpondeeon «ecatoide «tavr ll«ui>: 

"Mi» «xteato que e] lAar y» t« cottfi«M>' ' 
c« «>« cielo a/tt), lifrtlo y niii£liaie; 
uKás ^ne S un feermaBO quiérese á atf«tftaite; 
y «n dub£si«a at iunáal f»|>Ha «A betctr.' 

Diputación de Almería — Biblioteca. Almería Jocosa (Almería). 28/9/1912, p. 1


